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Es la cuarta bomba que nos~ en menos de un año como ataque a la

J.c.~

vCA••~ sido la más potente y ha causado destrozos graves en unaAinsta-
laciÓ"~dQ la l:leA poniendo, además, en peligro de muerte a kJw.cJrdD

personas que nada tienen que ver con el trabajo universitario.

Quien no tiene más a~A que la razón Y se esfuerza por esgrimirla te­
soneramente, peligrosamente en favor de unas estructuras más justas para
todos, en favor de una vida más digna y participativa de las mayorías,
se queda avenrgonzado de que haya en el país, quienes no quieren luchar

r üna mayor justicia y quienes defienden su injusticia y su irracio­

nalidad con las armas.

cabe todavía pansa. que es necesario defenderse con las armas eontra
Quien ataca con las armas. Pero atacar con las armas a quien sólo se de­
fiende con razones, a quien sólo aporta razones para defender no sus de­
rechos sino los derechos de las mayorías populares, es ya condenarse de
antemano, es autodenominarse irracionales, incapaces de razonar. Los
que tal hacen se están insultando a sí mismos, están confesando su im­
potencta, están declarando su pecado. No se necesitan grandes talentos
para defender lo que 9S justo y verdaderol basta con sacerlo a luz.
Ya eq más difícil convencer a la gente de lo que es falso e injusto.
Y _~t es el caso de nuestros atacantes. Defienden una mala causa y no

tie1en talento para hacerlo.

Por ftso recurren al terrorismo alevoso, a la oscuridad, a la noche.
El que !azona busca la luz, quiere que ~BS razones sean conocidas. No
anda ocultando su nombre y su figura. Estos valientes terroristas irra­
cion los son cobardes. Saben Que no tienen justificación alguna. No a-

an 1 vida y -x>r eso desparraman la muerte.

'n~ socied~d ~ana no d~be permitirlo. No debe permitir que se acallen
la~ zonps y no debe ?Crmitir Que el terror ad finos canallas se sobre­
on a al amor d0 quienes están dando su vida or los demás.

'inal~rynte un aviso de la razón~ a ~uienes alecremente se apoyan
en e~tos -todos y a Qui~s desde el ~oder deben impedirlos. Que miren
a ,sos como A~entina antes de que sea tarde. Cuando e desata la irra
c onalidad de la violencia ya es demasiado tarde ara razonar y para vol­
v_r~n atrás. Entonces los pueblos comtenzan a llorar in pau al P ro sus
1 -~ri on teroo" de san r ;~b~ridas .ua ya no se v&lveran a
cerrar.
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